
Giuseppe Sarto: El hijo de un cartero que llegÃ³ a Papa

DescripciÃ³n

Giuseppe Sarto, segundo de diez hermanos, naciÃ³ en 1835, en una familia pobre: su padre era
cartero del pueblo de Riese (Italia) y su madre costurera.
Desde pequeÃ±o sintiÃ³ el llamamiento al sacerdocio. Con el fin de encaminarlo hacia la realizaciÃ³n
de dicha vocaciÃ³n, sus padres lo enviaron a la escuela, afrontando para ello dificultades
econÃ³micas. El niÃ±o, consciente del sacrificio de sus progenitores, trataba de aliviarles esa carga.
Para no gastar los zapatos, se descalzaba y los llevaba al hombro, volviÃ©ndoselos a poner cuando
se acercaba a su destino. Â¡Y esto con tan solo 11 aÃ±os! En la escuela llegÃ³ a destacar como uno
de los mejores alumnos.
Concluidos sus estudios en el seminario, fue ordenado sacerdote en 1858 y enviado a Tombolo como
ayudante del pÃ¡rroco.
Nueva vida parroquial
Durante el dÃa celebraba la Misa y atendÃa Confesiones y por la noche preparaba las catequesis y
sermones, ademÃ¡s de profundizar en sus estudios.
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Giuseppe Sarto

Nueva vida parroquial
Durante el dÃa celebraba la Misa y atendÃa Confesiones y por la noche preparaba las catequesis y 
sermones, ademÃ¡s de profundizar en sus estudios.

Su pÃ¡rroco decÃa de Ã©l: Â«Me han mandado como vicario a un jovencito a quien debo 
preparar; creo que va a suceder al revÃ©s; es tan celoso, tan lleno de buen sentido y dotes, 
que yo aprenderÃ© de Ã©lÂ». Sin embargo, ante su deseo de formarlo, le corregÃa sus homilÃas.Â 

No pasÃ³ mucho tiempo para que las predicaciones del P. Sarto empezaran a brillar por su 
elocuencia, piedad y por conmover los corazones, hasta el punto de que el pÃ¡rroco comentara 
bromeando: Â«Muy bien, muy bien. Pero estarÃ¡ feo que el vicario predique mejor que el 
pÃ¡rrocoâ?¦Â».

En 1867 fue nombrado pÃ¡rroco en Salzano. ElaborÃ³ un plan de trabajo que cumplirÃa al pie de la 
letra: visitar a todos los fieles, predicar la Palabra de Dios, ser incansable en el confesionario, 
confortar a los enfermos y estar a disposiciÃ³n para asistir a los moribundos. Todo ello sin descuidar el 
catecismo, cuyas clases llamaban la atenciÃ³n por el buen humor y alegrÃa con que las impartÃa.

En esos aÃ±os sobrevino una horrible epidemia de cÃ³lera en aquella regiÃ³n de Italia, que cobrÃ³ 
muchas vidas. Sin miedo al contagio, el P. Sarto redoblÃ³ los cuidados con aquellos que la 
Providencia le habÃa confiado, visitando a los enfermos para confortarlos.Â 
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Ayudando en el Seminario

Seminario en Traviso

En 1876 el P. Sarto es nombrado director espiritual del seminario en Treviso. Uno de los doscientos 
jÃ³venes que allÃ se formaron dijo de Ã©l: Â«Uno tenÃa la impresiÃ³n de que en Ã©l hablaba el 
SeÃ±or, porque su palabra respondÃa siempre a nuestras necesidades y disipaba todos los 
temoresÂ».Â 

En efecto, transmitÃa a los muchachos el fuerte sentimiento de confianza en la Providencia que 
sustentaba su propia vida interior y una alegrÃa simpÃ¡tica y comunicativa que ahuyentaba del alma 
las amarguras, haciÃ©ndola Ã¡gil y flexible.

A la par de la agotadora tarea de cuidar de aquellos doscientos jÃ³venes, mantenÃa a su cargo la 
catequesis para los niÃ±os, los sermones en las iglesias y los trabajos del obispado.Â 

Vida Episcopal
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DiÃ³cesis de Mantua

Nueve aÃ±os mÃ¡s despuÃ©s fue elevado al orden episcopal para la diÃ³cesis de Mantua. DespuÃ©s 
de su ordenaciÃ³n episcopal hizo una visita a sus padres. Su mamÃ¡, mirando orgullosa el anillo 
episcopal, le dijo:

SÃ Giuseppe, es muy hermoso, pero tÃº no lo hubieras recibido nunca de no haber 
sido por este. Y levantÃ³ su mano que lucÃa un sencillo anillo de matrimonio.

De la situaciÃ³n de su diÃ³cesis dijo: Â«AquÃ estoy, en una regiÃ³n de infieles. ImagÃnese que en 
una parroquia de treinta mil almas han concurrido a la Misa del obispo cuarenta mujeres, de las 
cuales ocho han comulgadoâ?¦Â». No obstante, de ninguna manera se dejÃ³ abatir ante esta 
situaciÃ³n.

Su primera ocupaciÃ³n en Mantua fue el seminario. Mons. Sarto necesitaba sacerdotes: Â«Los 
Ãºnicos frutos que me ofrece este aÃ±o mi seminario son la ordenaciÃ³n de un presbÃtero y de 
un diÃ¡cono. Â¡QuÃ© miseria y cÃ³mo se me aprieta el corazÃ³n, cuando necesitarÃa cuanto 
menos cuarenta!Â». Sin embargo, no nos engaÃ±emos: Mons. Sarto no buscaba nÃºmeros, sino 
ministros segÃºn el corazÃ³n del SeÃ±or.
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Era inflexible cuando algÃºn seminarista no presentaba signos de vocaciÃ³n: lo invitaba a abandonar 
el Seminario. Lo hacÃa con dolor, pero con plena determinaciÃ³n, pues la vida le habÃa enseÃ±ado 
que los sacerdotes motivados por cÃ¡lculos humanos e intereses terrenales se convertÃan en un 
castigo de Dios.

Otra de sus preocupaciones era el clero de la diÃ³cesis, predicÃ¡ndole principalmente con el ejemplo. 
Cierta vez, le preparÃ³ una sorpresa a un sacerdote que atrasaba el inicio de las confesiones por 
quedarse durmiendo un poco mÃ¡s de tiempo: cuando entrÃ³ en la iglesia se fijÃ³ que habÃa alguien 
atendiendo a los penitentes en su lugar y al levantar la cortina del confesionario vio al obispo, quien 
esbozÃ³ una sonrisa.

Los planes de Dios

Cardenal Sarto

Cuando Mons. Sarto cumplÃa treinta y cinco aÃ±os de sacerdocio, LeÃ³n XIII lo creÃ³ cardenal y 
luego lo promoviÃ³ a patriarca de Venecia.

En 1903, habiendo fallecido el Papa, los cardenales de todo el mundo se dirigieron a Roma para elegir 
al nuevo sucesor. Se cuenta que Mons. Sarto fue el Ãºnico cardenal que comprÃ³ el pasaje de ida y 
vuelta, pues estaba muy lejos de sus pensamientos la idea de convertirse en Papa.Â 

El 4 de agosto de 1903 el cardenal Sarto aceptaba su elecciÃ³n como Sumo PontÃfice, tomando el 
nombre de PÃo X. AdoptÃ³ como lema: Â«Instaurar en Cristo todas las cosasÂ».
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Hizo como pontÃfice lo que siempre venÃa haciendo, solo que ahora a escala mundial. AsÃ pues, le 
dio una profunda atenciÃ³n al catecismo, promoviendo una nueva ediciÃ³n; facilitÃ³ la comuniÃ³n 
frecuente y permitiÃ³ que los niÃ±os la recibieran a partir de los 7 aÃ±os.

Se cuenta que en cierta ocasiÃ³n una seÃ±ora inglesa presentÃ³ a su hijo al Papa para que lo 
bendijera.

– Espero que pronto pueda recibir la Primera ComuniÃ³n -comentÃ³ la madre.

El Papa entablÃ³ un corto diÃ¡logo con el niÃ±o: -Â¿A quiÃ©n recibirÃ¡s en la ComuniÃ³n?

-A Jesucristo -contestÃ³ sin dudar el niÃ±o.

– Jesucristo, Â¿quiÃ©n es? -volviÃ³ a preguntar el Papa.

TambiÃ©n esta vez la respuesta del niÃ±o fue rÃ¡pida: Es Dios.

El Papa se dirigiÃ³ entonces a la madre y le dijo: TrÃ¡igamelo maÃ±ana, y yo mismo le 
darÃ© la ComuniÃ³n.Â 

Durante los once aÃ±os que durÃ³ su pontificado hizo frente al modernismo, promoviÃ³ el estudio del 
catecismo y la codificaciÃ³n del derecho canÃ³nico, reformÃ³ los seminarios, reestructurÃ³ la Curia 
Romana e impulsÃ³ la prÃ¡ctica de la comuniÃ³n frecuente.Â 

FalleciÃ³ en 1914. Fue canonizado en 1954 por Pio XII. 

Tal como antes un sencillo pescador, ahora el hijo de un cartero llegaba a Papa yâ?¦ 
Â¡santo!
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